
Dtsd* París 
por Luis Campodí^ RGAMIN A BIZET 

DESDE <iue regresé a Francia oigo hablar 
áe la nueva puesta eu escena de "Carmen", 
de Qa significación que ha tomado corno 

punto de partida para la revisión de todo el re
pertorio y la renovación consiguiente de deco. 
rados y puestas. Pensando que tal vez autorice 
un-a nota para MAUCHA, me decido a ir. 

Faltan todavía 11 años para el siglo del es~ 
treno de "Carmen". La. obra Jia envejecido, acaso, 
niás de lo q.ue parece, pero perduran en ella tus 
más puras luminosidades. Esa es nii tesis, y Ber-

,gamín no está de acuerdo* la víspera de la re
presentación, despotrica contra Bizct, Estamos 
en el "'Flore" y afuera el sol de primavera se 
recuesta contra los cortinados rojos, los enclen.-
_de; son las 11 de la mañana. Antes de que en-
Îremos al tema de nuestra entrevista Don Pepa 

'monologa sobre la situación política en el Bra. 
"sil y anota, esta vez, una cita de Ossorío y Ga
llardo, último Embajador de la República er> 
; Buenos Aires: "Los generales, en el campo de 
batalla; y si es posible, muertos." Luego, sobre 
Xa necesaria rehabilitación de Wagner. y tam
bién sobre la sífilis de Falla y la de Maeztu, y 
sobre cóano axabos confundían esa sííilis con el 
Ipecado original, como Unamuno se lo hizo ver 
; ai segando-V A "Waigner, yo opongo Bizet, recordándole ]ñ3 i Jijstas palabras de Nietxscíie, Bergamín protes-¡ta, sáípnia riendo que *'Carm.en" es ramplona y Uo único bTieno quedó en el libro de Mérim-ée. 
'• y cjiie Nietzs'clie lo sabía muy bien. No me de-'Eániísc- I>a música de Bizet, es cierto, desciende '̂ a meaudo basta zonas peligrosas de la lacilS-•dad.j paro las roza, solamente, y jamás se demora €11 «is alrededores. Además, en "Carmen"' •las fjnê aí y las sorpresas de una armonía sorprendente son mayores que las debilidades de una o dos melodías, Y luego, ¿no es aca&o el . 5ol de su canto, la luz de esa nieiodía, lo que íaita hoy, precisamentCj a la jfnúsica? Y la ale

gría, incluso la alegría española, trágica, irremediable; hecha también de muerte; oyendo a Don pepe me pregunto si no es sobre todo la falsa españolidad, la españolería de Bizet, lo que le molesta, y si no conoce él también, conio dice Nietzsche conocía en Bizet. los límites de "Wagner; y si no detesta SILS tinieblas, a veces, 
E solas. . . 

La interpretación de la Opera es mediana, a 
ratos mediocre, en loi musical, y el interés ex
cepcional en lo escénico. La perfección de de-
ialLc y la madurez de realización se deben, íun-
tiamc-níaimente, a la puesta en escena de Ray-
mond Rouleau y a los decorados y vestidos de 
Lila de Nobili. A los objetos que NobaU creó con 
liabilidad y magia, Houleau les dio vida .con 
imaginación. Una imaginación, por lo demás, 
leairai en el sentido más inra-fidiato del térmi
no, que actúa por acumulación̂  que superpone 
continuamente las acciones unas sobre otras y 
conoce, también̂ - 3os secretos de la forma cícli
ca, los puntos fijos a'que se vuelve y las auda
cias que rompen con el realismo naturalista, ca
si costumbrista de libreto. Es en ese sentido que 
aparece orientado ei esiuerzo de Kouleau; y es
to plantea, de añadidura, un problemita. 

El tratamiento de obras romimticas, por di
rectores de escena parece resultar hoy, casi ine--
vitablernente, de una especie de juicio a priori 

. Kc-gativo contra la puesta en escena natural, 
Iradicional. En este caso se diría que el direc
tor se lo hubiese formulado- así: "Carmen" es 
" una lata de íines del XIX. La única manera 
" de obtener una puesta de interés es quitarle, 
*' en lo posible, sus elementos más primarios, 
" más realistas, yendo, si hace falta, hasta lo 
" abstracto". Así los hallazgos se acumulan, a veces, por &si decir, Juera de lo que la obra reclama, mucho más allá. En el primer acto, •—admirabLa color terroso de figuras y harapos—, tíiez o doce pobres inválidos, estropeados, se escalonan 

C(Mi»#«nzo fo T^iHportHÍa Sinfánha pw Pablo Mané Garzón 

GOLSCHMANN SE REPORTEA 
O Yo llevaba -un proyecto ás iníerroga* 

loziCr porque a raenudo se sale de las 
etilxevsstas ignorando lo que más isnpor-
ta a. la difusión y iambién porcrue el re
portaje ha de íeiaer su lógica. P'&TO me rfr-
vió de poco: Vladimii Gclscfeniann perie-
necé a la clase dé les conversadores aza
rosos, dé esos que se complacen en las in-
íí£¿ías derivaciones de cualquier juicio. 
Vi que el r&pcir±aje se iría por las Tamas 
y, reaunciando al diálogo, me dejé eslar. 
Al iia y al cabo la imagen del personaje 
surgiría sola. 

PB-pKTO me di cuenta que valía la pena oírlo. 
Guando la norma es -que los grandes intér
pretes se dediquen a. hablar de sí mismos, 

iratandp de justificar, más o niehos indulgente-
Toente triioníos puntualizados, él prefiere r^e-
rirse a la heroica orquesta de J-íonsieur Tou¿tie 
<iüe, si2i\ ensayos ni formación preestablecida, 
iocaltó. en el París del año diez un Tepertorio 
arnblcioso. TJOS integrantes apenas superaban 3a 

/docena; pero la . emprendían. _ con VTagner j 
Tcliaifcovsky con toda familiaridad, 
s *'Yo era xai cfaico'' dice en un extraño espa£ol 
de sibilantes zetas "y aceclxaba "temeroso todo 
gesto de Monsieur Touche, pues éste tocaba el 
cello y sólo le quedaban, para marcar los tiün* 
pos sxts ojos centelleantes y una siniestra T»ar-
IwL negra a lo Landrú. Los resultados eran mo-
d.̂ 3stos: ganábannos poco y no era del caso gas
tar tiemí» en ensayos. Sn embargo allí descu-
•fcrí mi vocación e hice mis primeras armas co
mo director. Monsienr Touche fue mi conserva
torio y mi escuela. Nunca recibí enseñanza 
teórica", 

Bl caudal de recuerdos vino a desexQl>otíur, 
an̂ y casualmentê  en la eontestacíAn a una pre
gunta que yo i>«isaba hacerle a propósito de ]a 
«risis por que atraviesan las orquestas del mundo. 

*"l>e esas orquestas impro\ísadas salían ano
tes los elementos que compondrían las más sran̂  
des y prestísiosas. Se las necesitaba un poco 
por todas partes: en ios cines mudos» en los 
cafés, en las reuniones. Habia una profesión, % 
que se llegaba ca^ sin sentirlo, pxtesto qixe 
abundaban los aficionados! «a toda c»ca liaUa 
tm piano y guien qmsiera ofr mú^s tenia qm. 

.-^"l^^Xf, j ' ^' 

MAMANA P̂RENXE A I_A. OSSODRE 

en una línea curva, mmóviles, recostados iv«il las paredes, sentados en el suelo o en ¿. ¿!" Iones, como estatuas de barro. Los véremo o menos sombríos índesclfraMes, a 1» ~¿2, tres actos; y en el cuarto, de nuevo evitoa —esta vez en primer plano— de espaldas»rS men y José en su último diálogo, están ailíj 
si ausentes; sólo de tanto en tanto cuando J rascan, recordamos que viven. Al consij¿J ei crimen, ante las exclamaciones de Jos¿3 levantan lentamente y se vuelven para asol3 se al drama, q.ue acontece en un piano más vado, junto a las grandes puertas de la niŝ  de toros. Es ese el único comentario, mudôS la realidad cercana, ante la muerte de Ja laS; gonista; detrás, en un tercer plano, salen (¿^ ia plaza de toros, cuya cortina tiempla coakMí gritos, los vítores de la corrida. - ^Í 

Es un ejemplo. Composiciones como esa liaÂ  por lo menos tres, y detalles, muchos; (oíro-̂ fe dos movimientos simultáneos de masa fñ̂ P cambio de guardia, cambio que se entrevé través de la gente que evoluciona en k pUzíl composiciones y detalles que dan a todas ]L escenas de grupo la complejidad descomíBa* en varios planos, de acciones simiütáneal •: manejo de las luces, en cuya técnica SouleJ:' es considerado aquí, coíño el que mejor U n neja, se agrega a la sobriedad y la calidad le ( lores del vestuario, y de los decorados, uu los cuales, el más dilícU (tercer acto en lá i rra) alcanza un misterio que conmueve. Ct̂ : el director de escena no tenie las dificuitaia, permite incluso pasear varias veces calalló! la escena, y, en el último acto, vemos hasta i Es ya el lujo. 
Con iodo eUo, el espectáculo está aseiar Sí, pero ¿y la' nriúsica? La ópera, ay, es tâ  l>ién el canto y la orquesta. Buenos caLtaOTí como Franclne ArrauzaU (Carmen), Soterl GoA tebroze (José), Andrée Esposito ' CMicaéll) • Jean-Píerre Laffage (Escamillo), no alean!» 

'^^^^^TTMOS «autos desde años, oigan la 
fc^,P«Ta que ¡;M¿ŷ ^̂  y ^ dejan Uevar, s« 
tobaner»» " " ^ falta grandes cantantes; ma. 
eitreíuen- îÍTBergamto: "La (¡V<^ es como 
«<* «"̂ S; tóloros; si sale mal, es lamentable; 
** coma* prodigiosa. \ ^ . . ^ 
pa° '̂ f „=rte las excelencias de ciertos mo-*j>or "ira pane, 3̂3̂ 33 por las caídas de oentos están mal /̂ ^ îsar, de una vez por 

, otros; f̂ "jrención operística que indica, sm 
todas, la coJiJ ^^^^ tenor debe siempre ser 
apelación, que colmo, es ligeramente 
b'i° ^ .̂ÍÍ̂ CarmS; Por su parte, sin resultar encorvado! Carmen,̂  J-̂^ .̂̂ ^ ^̂ ^ belleza. Cuan. 
molesta no es t̂ îdeo, recuerdo, la figura de '" '??•' nniroea Pero acaso lo que mas decjsiva-^"íf ?e^ fn el balance negativo que en lo neBte pese - j-ealizar, sea cierta forma d.." fríe convicción de la que sólo EscamiUo esta falta de conY_^^^ se dejan rara vez po-

Ijus if = - t-ipmnre. en j.„„ _- protagonistas se uejaii ¡-a^a v î j . - -""'"íor sus ¿apeles; se lo ve, casi siempre, en seer por sus p F manera demasiado evi-f í l e SSSar un agudo, la atención de la 
'' debatía la batuta, los gestos de los momen-
f/. inacción. Y esto, es grave y compromete 
" . el Se°tóculo. Si quienes lo realizan no 
*^ en é̂  es diílcU que Hagan creer a los 

demás. Hay que ^tar convencido, para convencer. X,a sala.-no sedejâ engañar, y responde con 
aplausos muy írSos y un solo llamado a escena triste, fugaz, deplorable. 

Así queda disminuido lo que pudo iser un brillante espectáculo. A ratos, no obstante, lo es, gracias a Bizet, naturalmente y a Rouleau y a Nobili, La orquesta correcta, bajo la batuta de LouLs Fourestier, recuerda que hay di-iicultades imposibles de superar, aún <o precisamente por eso misnio) cuando se llega a la representación N̂  169; los desajustes, a razóu de uno por acto se mantienen: coro de las cigarreras, de los niños, de los contrabandistas, del pueblo que recibe al torero. 
Me vuelvo pensando que era mejor la representación que yo ofrecí en ei Planetario Municipal, durante una conferencia: el disco, y la sala en penumbras. Y que cada uno imagine la acción como guste. 
El liombre es siempre inferior a su sueño. Me vuelvo pensando que Bergamin está equí-\'ocado, cuando me habla de Wagner, de la ópera en general; sobre todo cuando afirma, socarrón como ayer, que la sensibilidad para la ópera es algo especial y que "su ausencia debe explicar tal vez ciertas carencias de los 

países intelectualmente subdesarroUados, como los liuéstros", Ko. No se puede, pienso, asistir hoy a "Carmen" y creer en ella, y, menos, todavía, en esta terrible versión con los recitativos de Guiraud, que se han impuesto, ei día* blo sabe por qué, en todas partes, cuando sería tanto mejor la versión original con sus diálogos hablados. No. 3-.a ópera creo, como tal, es nn género muerto. Aun con grandes cantáis tes y en la versión original, "Carmen" sería, en cierto modo, inadmisible «Jomo íortaa. y por más que gustásemos, aquí y allá, la inúsi-ca, la obra en si se nos escaparía. \ 
Pero, ese es el destino de toda obra, al íin y al cabo. ¿Quién oye, enlerámense, una obra de música? Sólo el que la ejecuta, el qua la deviene. Con "Carmen", lo grave es qua todo lo que sucede ahí, en la escena, no sala de ella; no es cierto, sólo de tanto en tanto llegamos a admitir las regias de juego. Y basta escapar a ellas una vez para volver menos inocentes, más difíciles de cantivar. Sin embargo, con grandes cantantes. . . ¿Es la obra o el espectador quien perdió la Inocencia? Y, por otro lado, si no están aquí, en Francia, los mejores intérpretes de Bizet. dónde habrá que buscarlos? 

«jecutarla por aí roismo. No era raro que el 
intérprete doméstico se encontrara wn buen dia 
roetído Ki una orquestilla y tampoco que, con 
d-Cdicación y suertê  llegara a int?̂ rar ana or
questa sinfónica'̂ . 

*̂ oy las cosas son muy diferentes. AL .piano lamüiar le ha sucedido tí pasadiscos; la pobre poro honrada profesión de ejecutante ba. miierto y ya no hay aficionados. Todo eso ha traído consecuencias en los dos campos. £n el de los sustadores, ha crecido él nivel de eñ-
%GDe^'. acostumbrados a la p̂ feccíón de los d¡sa>s, toman conxo normal im nivel de invero-dmü perfección. £n él de qiiî ies hacen música» desaparecieron los términos naedios. Hoy el ejer entente hsdhuĉ L o pasma. Nadie 3e queda, ésx. tí castro. Sucede ptxcs que las srandes orquestas redntsm. su personal «xtre potenciales solistas capaces de cualquier harafia. Preparados &i todos los â êdos de la m-Aóca, conocen armo-uia y contrapunto, compon̂ i. juagan con capa

cidad. No es de extrañar que las orquestas de 
hoy hayan jugado un papel fundamental en la 
evolución del modo de interpretar la música". 

"Pero están amenazadas por gravísimos pro-
hleanas materiales. Ninguna orquesta podría vi
vir por sí misma. Piense bien lo que eso .ñg-
nrfica. Es preciso confiar en el apoyo estatal, 
<como aquí, en Francia, en Italia y otrás partesr 
o en el "civic spirit", como en los Estados Tlm-
dos. De otro modo ese aparato de gran luiodc-:: 
saparece. Ni en países que viven enfervorizados -
por la música, como Israel, las orquestas pue
den pagarse con el precio de las entradas . ; 

De allí Golschmann incursiona ea el tema de 
ios empresarios y salta a la asistencia a los. 
conciertos, a la publicidad, a las mod̂  y oe 
pronto lo sorprendo elogiando a U Ossodre. ío 
no pensaba preguntarle nada .sobre ellai pw: 
que de poco valen las respuestas '̂ '̂̂ SorS 
rígidas a acariciar el patriotismo de los3«t5̂  
y a quedar bien con la orquesta. Pero a esta ̂ -
tura de la conversación las hipô j-̂ ^ ̂ f/v 
cabían. Llevábamos tres horas ¿e ™arla ?. 
Golsĉ imann ya hablaba coníidencialmente, sm. 
embarazarse entre cumplidos. 

-Xs una orquesta sensible y hu^^J^J^f] 
Iraña que suene tan bien careciendo de im 
rector estable. Pero es cierto que ^^^^!^ 
estable ha de ser excelente o ^̂S*̂" ^^^^. 
mejor así. De todos modos, he *̂ iŜ °̂ S -
dad de malas orquestas en ^^^^^ J^^^^. 
tuosas ciudades. No. realmente, no ^P^ f̂̂ S'. 
contrarme con una tan ^̂ «°̂ ^̂ -„̂ °̂ ÍŜ ¿̂ 

En seguida habla de repertorios, dê _'î _ 
se puede y no se puede hac^ con <^¿^ 
questas. Y caemos en el tema de ^^^^ p^ 

-Stravinsky no tiene sentido ^^^^,: 
es el más hábil creador de música ^f^^^ 
Se dio cuenta que no es preciso f'^^^. 
iodías, puesto que tantos otros ̂ f̂ i^^ ̂ po
tado ¿aL éL Prokofieff í»^^^ f ^ ^ ^ S 
srtor como melodista. Aunque no ^,^^J^y¡^a^ 
supondrá «1 definitiva mayor '̂ ¿̂̂ ^̂ ¿¿i ge
no puede gustar a nadie P^« ^f^^SSe» 
Tá infinita: tal vez la mas ampUa y ̂  ^^ 
del siglo, aunque por ahora sus epígonos w 
dSiS^ la bLxlafAsí, Stockhaus^«^«°^ 
«ante. Detesto su música; y no I«5«^^ ^^ 
re, sino porque la entiendo dem âdo l ^ ^ ^ 
pr̂ &do que se dedi<̂  al asombro y ** ,: 
no me resulta digna". 

Acá puedo colo«ür ™? P/S^f ¿¿1** puesta eonajta: íAite de to <̂ .̂ ^̂ ^̂  una respuesta cuuvi •;*••. »» !„..*- «1» 
«Arte de la cásuaUdad" me «'ííf^Srl la oW 
te "y ai música, como en ^^SÍf ̂ SiSn«»* 
trucción. casual no tiene ^^^°-^-y^^Tvl^, 
tea seguidores de Stockhausen ̂ ™ ̂ lo S* 
• la música süendosa. 1» <J™ I'̂ '̂Ŝ úS. J*t 
da toda a> empresa. Y ad«°^,f*-^te>» 
parece un aUvlo este final piadoso. <:™ "" 
derón Eotre la pausa?" 

Concejo Departamental de Montevideo 

CONSTRUCCIÓN DE NICHOS 
A COHTa PI.AXO 1.a Prensa lia lenido oportunidad de informar y co

mentar profusamente los alcances del préstamo por 10 
millones de dólares estadounidenses entre el Gobierno 
Departamental de Montevideo 7 el Pinellas Central Bank, 
en el caso de qne la Junta ISeparlamental de Montevideo 
preste al Concejo respectivo, la autorisación que actual
mente tiene a.̂ estud}o. 

Distribución del Plan 
ée Obras 

EL DESTINO de dicha suma, de acuerdo con el PLAM 
aprobado unánimemente por el Concejo Deparlaménlál 
de Montevideo en su sesión del día 16 de abril de 1964. 
sé afectará EXCLUSIVAMENTE A LA HEALIZAGION 
DE OBHAS MUNICIPALES A CORTO PLAZO, «ten-
diendo así las necesidades más perentorias de la peblación 
montevtdeana, de acuerdo con el DETALLE (con totales 
ea. moneda uruguaya) que transcribimos: 

Vivienda Bulevar Propios Avenida Itdüa ....... Soneomiento Cosovolle Iluminación Pública .. 
Pavimentaciones Distribución de agua . Nichos .,. 

T̂TAL DEL PU\N 

20.000.000.00 23.000.000.00> 40.000.000.00 30.000.000.oc
as. 000. 000. 00 " 15.000.000.00 

'• 5.000.000.00-" 12.OOQ-O00.00r . $ 170.000.000.00 

1: Construcción de 2.300 
Nichos 

Como se indica en lineas atnteiiores,-
í el Plan destina a Construcción de Wi-S- Ghos la suma de $ 12:000.000.00, perc 
> con cargo a la venta de las propias X construcciones funerarias que se cons-
í, truj-an se espera" llegar a los pesos S 15:590,000.00 lo que permitirá atender 
* tanto los gastos específicos de las construcciones iunerarias Cpara los que se 

destina la primera cantidad) como ia5 adquisiciones de terrenos necesarios, 
% así como algunos servicios anexos imprescindibles. 

Ubicación de tos Obras 
El Plan ubica estas obras en los Cementerios del Buceo, del Paso del; Molino, dd Norte, del Cerro, estando también a estudio emplazamî itos ei ti Con̂ iteTio Ceatral. La expezienóa municipal «1 la ™*-terú y el n̂ texado interés de la población en la adquisición de nichos fu-«erarios, asegura su rápida colocaci&i, máxiine cuando el Plan permitirá p&fe-

T«<la peb/acfóa niineroso, como la de MoAfo 
proMema efe dtgr ad*cwi4a sepvltvra o %vm 
fían Municipal de Obras a Coria Plozo, ha da 
jnentando «n fanna sensíMe tas ya axfsieníes, 

cer distintas variantes (de uno o de 
cuatro ataúdes). 

El Fondo Rotatorio Xias ventas de c<aistracciones funerarias actúan en cierto modo como fondo rotatorio, ya que esas entradas vud-•vaa a destelarse a constraccipnes similares y, en su defecto, están afectabas ñeupre a futura otbx» municipal. 

v-jdeo, requiare nscesanamenre la solución ae» . 
serea qverldos. De ahí ia «mjiortancla 4|tfe el 
do a la consfrvccldn de eomeroeos nfclios, incfé* 
ona de coyas mwestros olrece la fatagréfío» 

Ei Aspecto Arquitectónico 
El Plan cuida también adecuada-' 

mente el aspecto arquitectónico de las 
construcciones, al punto de que las 
ntismas méoitendrán la jerarquía ya 
caracterKtica en este tipo de obras y 
q«e ha contribuido a jeraiquizar nues-
tns necrépolis. 

•feî g î̂ "' 
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